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E S  T I E M P O  D E  E S T A R  U N I D O S



CONOCIENDO AL GRAN “Yo Soy”
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida.

Juan 13:36-38, 14:1-12 y 18-27.

A finales del primer siglo de la era cristiana, la victoriosa Iglesia del Señor Jesucristo luchaba
contra la persecución del imperio, que dio muerte a miles de discípulos porque no estuvieron
dispuestos a abandonar su fe, ni a rendir culto al emperador ni a Roma. También luchaba contra
los ataques intelectuales, y presentaba defensa a todo aquel que demandaba razón de su
esperanza. Así se desarrolló el Nuevo Testamento, y después de eso, la extraordinaria, rica y
superdocumentada teología cristiana.
Antes del año 100 de nuestra era, ya existían los evangelios de Marcos, Mateo y Lucas, el libro
de los Hechos y todas las cartas pastorales. Los discípulos de Jesús que habían sido testigos
oculares de la encarnación habían fallecido, con excepción de Juan, el Discípulo amado. Fue
entonces que las Iglesias de Asia menor, le pidieron al Apóstol, último de los doce, que
escribiera, como había hecho Mateo, el testimonio de su caminar con Cristo. Juan era anciano y
se dice que fue necesario un escribano que pusiera por escrito sus recuerdos. Así fue como
surgió el evangelio que estudiamos: unos 70 años después de haber conocido al Señor Jesús y
de haber caminado con Él hasta el día de su crucifixión y de haberlo visto resucitado, Juan
comparte sus recuerdos. Debemos entender que no se trata de una biografía, sino de un
testimonio de su encuentro con Él; tampoco se trata de un relato cronológico, sino de una serie
de narraciones, que, más que contarnos lo que hizo y dijo El Señor, nos explica lo que significa
todo lo que hizo y enseñó.

Hoy abordamos un pasaje crucial y trascendente. Juan lo ubica después de las siguientes
circunstancias: El anuncio de su muerte, el lavado de los pies de sus discípulos, el anuncio de la
traición de Judas y el discurso sobre el nuevo mandamiento de amarse los unos a los otros. Y es
en este contexto del discipulado intensivo y exclusivo para los doce, en donde surgen cuatro
preguntas o solicitudes de enseñanza de parte de cuatro de ellos, que motivan al Señor para
hacer una importante declaración.

● Le dijo Simón Pedro: Señor, ¿a dónde vas?, … ¿por qué no te puedo seguir ahora?
● Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el

camino?
● Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta.
● Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al

mundo?
Fue en torno a esta manifestación de confusión e ignorancia humana, que El Señor hizo esta
extraordinaria declaración: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino
por mí. Esto está en Juan 14:6.
Una vez más, se trata de una declaración en la que El Señor revela su identidad, Él es Dios
mismo, revela su misión en la Tierra y su obra a favor de nosotros: camino, verdad y vida.
Leamos la primera parte de esta especie de estudio bíblico, que podría llamarse, “Pregúntele al
Señor”, y entendamos de dónde vienen aquellas dudas.
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33 Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me buscaréis; pero como dije a los judíos, así os
digo ahora a vosotros: A donde yo voy, vosotros no podéis ir. 34 Un mandamiento nuevo os
doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a
otros. 35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los
otros. Juan 13:33-35.

CONOZCAMOS AL GRAN “Yo Soy”
Y descubramos lo que quiso enseñarnos cuando dijo:

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida.

Tengamos cuidado de no caer en la tentación de ser simplistas y minimizar la enseñanza, al
concentrarnos solamente en las palabras, camino, verdad y vida, que por sí solas ya nos dicen
algo, y resulta sencillo atribuirlas al Señor. Para entenderlas, debemos analizar las dudas y
actitudes de quienes le preguntaron y las condiciones del momento en que lo hicieron. Solo así,
podremos encontrar el maravilloso y desafiante mensaje que El Señor tiene para nosotros ahora
mismo. Él estaba cercano a ser llevado al calvario, y ellos habrían de enfrentar una crisis de fe y
un desafío para cumplir lo que les había encargado. Para lograrlo, les aclara quién es y en qué
consiste su plan de salvación. Analicemos cada pregunta y cada respuesta y apliquemos la
enseñanza a nuestra vida.

EL PROYECTO DE JESÚS TIENE UN PROTAGONISTA DEFINIDO. Cuidado con la moda del
liderazgo y el empoderamiento. El liderazgo de Jesús no es el que está de moda.
36 Le dijo Simón Pedro: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: A donde yo voy, no me puedes
seguir ahora; mas me seguirás después. 37 Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir
ahora? Mi vida pondré por ti. 38 Jesús le respondió: ¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de
cierto te digo: No cantará el gallo, sin que me hayas negado tres veces. Juan 13:36-38.

Pedro representa al líder con mucha teoría y poca experiencia. Se parece a ese cristiano
aplicado que ha tomado cursos de liderazgo y cree que con solo su teoría puede transformar al
mundo, sin haber cambiado aun su propia vida. Se parece a ese recién graduado que cree que
todo lo sabe y desprecia a los que han estado trabajando antes que él en la empresa o la iglesia.
Se parece al hijo o el joven que opina que sus padres, o los adultos, no saben lo que hacen y
espera lograr algo extraordinario, cuando solo tiene proyectos que aún no ha realizado. Pedro
es el alumno aplicado que siempre responde las preguntas primero que todos. Puso suficiente
atención al Señor, como para decidir no quedarse con la duda. Ignoró todo el discurso del Señor
respecto al amor de los unos a los otros, y regresa a lo que dijo antes. Como si dijera: está bien
Señor, trataremos de amarnos, pero, quiero regresar a lo que dijiste antes: A donde yo voy,
vosotros no podéis ir. ¿Qué significa eso? Pedro no solo hace una pregunta, sino que añade
una temeraria declaración, leamos de nuevo: Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir
ahora? Mi vida pondré por ti. Es evidente que Pedro dijo lo que dijo, con la seguridad, la
solvencia y la convicción que da la ignorancia. Su actitud era buena, la que no era buena, era la
capacidad para lograrlo. La respuesta del Señor que lo confronta no es poque no creyera en su
disposición, sino porque Él sabía, que aquella misión, solo Él podía realizarla. La explicación del
Señor es clara: ¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de cierto te digo: No cantará el gallo, sin



que me hayas negado tres veces. Podemos creer que se trató de un reproche, o una crítica,
pero, podemos decir que solo estaba poniendo las cosas en claro:

● No eres capaz de hacerlo. Simple y sencillamente porque era un hombre.
● Se trata de algo que solo yo puedo hacer. Precisamente a eso había venido.
● Después de que lo logre, tú y todos los demás podrán ir detrás de mí. ¡Amén!
● Se trata de mi misión, y no de la tuya.
● Se trata de la tarea más importante que vine a realizar: La Salvación.

De la importante y trascendente declaración del Señor: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;
nadie viene al Padre, sino por mí. A Pedro le correspondía entender el principio y el final: Yo
soy … nadie viene al Padre, sino por mí.

● El problema de Pedro es pensar que él tenía que hacer algo.
● Estaba dispuesto a hacer algo por El Señor, aunque después se daría cuenta que no

podía. No perdamos de vista que lo negó tres veces por salvar su vida.
● Debía saber que El Señor había venido a hacer lo que todo hombre necesitaba,

precisamente, porque ningún hombre lo podía lograr por su propio esfuerzo.
La enseñanza es clara:

● La salvación no depende de lo que nosotros hacemos por El Señor, sino de lo que El
Señor hizo por nosotros.

● Somos discípulos fieles porque nos ha salvado, y no para que nos salve.
El Señor es el Protagonista, nosotros los salvados por su gracia. Así que: Bajémosle cien rayitas
a nuestra pretenciosa actitud de creer que las cosas podemos lograrlas porque somos capaces
y sabemos cómo hacerlo.

EL PROYECTO DE JESÚS TIENE UN MÉTODO SENCILLO. Cuidado con el pragmatismo, no todo lo
que funciona para el mundo, funciona para el Reino.
1 No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 2 En la casa de mi Padre
muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para
vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para
que donde yo estoy, vosotros también estéis. 4 Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino. 5 Le
dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino? Juan
14:1-5.

Tomás representa al pragmático. Tiene enfrente al Guía y él quiere un mapa del camino. El
Señor está hablando de preparar un lugar para ellos, está tratando de darles ánimo para que sus
corazones estén en paz, y Tomás sale con su pregunta y rompe con todo lo que El Señor estaba
enseñando. Pero no lo culpemos, la verdad es que nosotros hacemos lo mismo.
Aprendamos:
Tomás, sencillamente nos representó en esa ocasión, además, la respuesta del Señor está
cargada de enseñanza. Permítanme decirlo de la siguiente manera:

De la importante y trascendente declaración del Señor: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;
nadie viene al Padre, sino por mí. A Tomas le correspondía entender esto:…soy el camino...
La enseñanza es clara:



Sigámoslo, Él es el camino: ¿qué tan difícil es seguir a alguien? ¡Ah no!, pero a nosotros nos
gusta que nos den el instructivo completo. “O me dicen a dónde vamos y por dónde hay que
caminar o no voy”, dicen algunos que se comportan como niños caprichosos. Como decía mi
mamá: “piden que los lleven y quieren manejar”.
El método de la salvación es sencillo, porque tiene que ver con seguir a Jesús.
No tenemos que saber todo lo que implica el viaje, solo tenemos que seguir a Jesús.
Y, ¿qué es seguir a Jesús?

● Hacerlo la prioridad de nuestra vida.
● Creer en Él y aceptar sus enseñanzas.
● Estar dispuestos a darle la espalda a las ideas del mundo que se contraponen con su

evangelio.
El Señor es el Camino, nosotros los caminantes. Así que: dejemos de inventar atajos
humanistas. No olvidemos lo que le pasó a Caperucita. Sencillamente ¡sigámoslo!

EL PROYECTO DE JESÚS INCLUYE UNA SENCILLA EXPERIENCIA. No todo lo que impacta y
emociona viene de Dios.
8Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que
estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre;
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? 10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en
mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que
mora en mí, él hace las obras. 11Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra
manera, creedme por las mismas obras. 12De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las
obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. Juan
14:8-12.

Felipe representa al sensacionalista, en nuestro tiempo sería el “neo-carismático” exagerado
que busca experiencias nuevas. Tenía al mismísimo Señor frente a él y no parece estar
satisfecho, él quiere algo más: muéstranos al Padre, y nos basta, le dice al Señor. No lo
juzguemos demasiado duro, porque el día de hoy algunos siguen haciendo lo mismo. Cada vez
que alguien busca experiencias extáticas como las lenguas, las tumbadas, “por El Espíritu”, las
aguas milagrosas, el tocar el manto de no sé dónde, los sueños proféticos, los fenómenos
psicosomáticos a los que llaman “unciones”, en realidad, está manifestando su insatisfacción o,
mejor dicho, la falta de un encuentro personal real con Jesús.
Algunos encuentran en un curso de superación personal (PNL, Coaching) un nuevo evangelio y
lo abrazan, lo promueven, lo comparten con pasión, como si fuera lo mejor que les ha pasado
en su vida. Esto es comprensible en los inconversos, que tienen una vida vacía de Dios y sin
propósito espiritual, pero no podemos entenderlo en aquellos que dicen ser cristianos. La única
explicación es la necesidad de tener la sencilla experiencia de conocer a Jesús de verdad.
Felipe quería algo más, quería ver al Padre, y El Padre estaba ahí, en persona, en Jesús. ¡Amigo,
hermano, no busque más, experimente a Jesús de verdad y no necesitará de ninguna otra
cosa! Y si le vienen a contar que hay algo más, recuerde lo que dice la Palabra que sucedería en
el final de los tiempos: Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o mirad,
está en los aposentos, no lo creáis. Mateo 24:26. A usted no le hace falta ninguna experiencia



sensacionalista, lo que le hace falta es experimentar a Jesús de verdad. La experiencia
cristiana es sencilla, no se deje engañar.

De la importante y trascendente declaración del Señor: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;
nadie viene al Padre, sino por mí. A Felipe le correspondía entender esto:…soy la verdad,...
La enseñanza es clara: Creamos, Él es la verdad: seguirlo tiene que ver con creer en Jesús y
creerle a Jesús. Creer es un acto, no solo un pensamiento como entienden algunos. Creer es
una acción. Creer incluye la certeza intelectual en una verdad, la confianza emocional en esa
verdad y la acción continua en virtud de esa verdad. Podemos decir que, para seguirle, hay que
creer, y para creer, hay que seguirle. Algunos como Tomás quieren entender todo primero, y con
ello se complican la vida, cuando el método de Dios es más sencillo, ¡sigámoslo creyendo! Si
hay algo que no entendemos, en el camino lo comprenderemos, y si no es así, en la vida eterna

se nos explicará. Pablo lo escribió con mucha claridad: 8 Mirad que nadie os engañe por medio

de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los
rudimentos del mundo, y no según Cristo. 9 Porque en él habita corporalmente toda la
plenitud de la Deidad, 10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado
y potestad. Colosenses 2:8-10.

El Señor es la Verdad, nosotros los aprendices. Así que: dejemos de buscar “otros datos” para
ir a Él. Sencillamente, ¡Creamos!

EL PROYECTO DE JESÚS TIENE UNA SENCILLA ESTRATEGIA. Cuidado con el activismo
tecnócrata. El éxito numérico no siempre es éxito eterno.
18No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 19Todavía un poco, y el mundo no me verá más;
pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis. 20En aquel día vosotros
conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 21El que tiene mis
mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi
Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. 22Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, ¿cómo es
que te manifestarás a nosotros, y no al mundo? 23Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi
palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. 24El que
no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre
que me envió. Juan 14:18-24.

Judas (no el Iscariote), representa al activista cristiano que quiere llenar estadios y realizar
actividades masivas. Por eso, aunque El Señor les estaba hablando de su presencia perfecta en
ellos, Judas interrumpe, porque le interesaba saber una cosa: ¿Cómo le vas a hacer para llevar
este mensaje a todo el mundo si solo lo hablas con nosotros?
A Judas le parecía pobre la estrategia de Jesús. Pensaba: somos un grupo confundido de
hombres que no valemos mucho, ¿por qué no se hace algo más en grande? Tenían el camino y
la experiencia de fe básica de la vida, tenían a Jesús, lo estaban viviendo, y él suponía que eso
debería ser transmitido a todo el mundo, pero no veía cómo podía suceder semejante
milagro. Tal vez pensaba: ¿y si rentamos el circo romano?, ¿qué tal si hacemos un grupo
musical, lo hacemos famoso, lo viralizamos y luego invitamos a todos los cristianos a que se



reúnan? Otra vez, no juzguemos demasiado duro a Judas, porque nosotros en nuestro tiempo
tenemos los mismos errores. Hemos experimentado algo tan maravilloso en Jesús que
deseamos que todo el mundo lo experimente y soñamos con un templo más grande y con llenar
lugares enormes. Hasta ahí todo está bien; pero, el error de Judas, que también es el nuestro,
es el de pretender corregirle la plana al Señor. ¿Cómo le vas a hacer? Es la pregunta de Judas.
¡No veo un plan adecuado! Parece decir, ¿dónde está el proyecto masivo?, ¿dónde están tu
visión, misión y metas? Señor, debes pensar en grande. Qué iluso resulta Judas y todos aquellos
que caen en la misma trampa.

De la importante y trascendente declaración del Señor: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;
nadie viene al Padre, sino por mí. A Judas le correspondía entender esto:…Soy la vida.
La enseñanza es clara: Vivámoslo, Él es la Vida misma: si lo seguimos como el Camino que es, y
creemos en Él como la Verdad que constituye, sin duda que podemos vivirlo, y con ello, vivir a
plenitud.

● La fe cristiana no es un asunto filosófico, teórico, religioso o legalista. ¡No!
● La fe cristiana es una experiencia personal de primera mano.
● Es algo que te pasa, te sucede.
● Es algo que se vive, se experimenta y se disfruta.

No mal entendamos el asunto: sería bueno llenar estadios, es necesario construir templos más
grandes y es urgente hacer todo lo posible para que el Evangelio sea anunciado a todo el
mundo, pero debe quedarnos claro que, la estrategia no es la música, ni un famoso grupo
musical, ni un libro, ni un predicador en especial, la sencilla estrategia es amar a Jesús con todo
el corazón y vivir como un tabernáculo de Dios en la Tierra. Es convertirnos en agentes de
cambio y compartir de uno a uno nuestra fe. Podemos organizar conciertos, realizar campañas
evangelísticas, pero si la gente no ve en nosotros a Dios en nuestro trabajo, en nuestra familia,
en nuestra comunidad y nuestras amistades, no pasará nada por causa nuestra. Así que, no nos
compliquemos la vida, enamorémonos de Jesús y seamos parte del poderoso, masivo y global
movimiento de fe que Dios planea realizar con nosotros.

DESAFÍO A SEGUIR, CREER Y VIVIR AL GRAN Yo Soy.
En la respuesta final a Judas, encontramos la sencilla estrategia. No incluye llenar el Circo
Romano, ni poner pancartas en las esquinas, ni lanzar costosas campañas de publicidad, ni
edificar modernos templos con una maravillosa cafetería, una librería y un gimnasio. Leamos de
nuevo: 23Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará,
y vendremos a él, y haremos morada con él. 24El que no me ama, no guarda mis palabras; y la
palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió. Juan 14:23-24.
Su estrategia es muy simple:

● El Señor necesita que seamos discípulos enamorados de Jesús.
● Si esto sucede, Él y su Padre nos muestran su amor, hasta hacer morada con nosotros.
● Y si esto sucede, nos convertimos en testigos, agentes de cambio, ejemplos vivientes

de lo que Dios puede hacer en cada ser humano.
● Y a causa de ellos, nos convertimos en personas a las que les resulta imposible dejar

de compartir la experiencia con Él.
● Y esto constituye la más poderosa estrategia de transformación del mundo.



Pero El Señor amplió su respuesta para todos. Para que podamos entender aquello de hacer
morada con Él, leamos: 25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 26 Mas el Consolador,
el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os
recordará todo lo que yo os he dicho. 27 La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el
mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. Juan 14:25-27. Es decir que:

● No tenemos que seguir preguntando.
● Él ya lo tiene todo planeado.
● Su Santo Espíritu está en nosotros y nos guiará.

Reflexionemos en lo siguiente:
La palabra que se traduce “morada”, es la palabra habitación, cuando se refiere a un objeto, o
la acción de dar morada, cuando se refiere a la hospitalidad. Es la palabra que en el Antiguo
Testamento se usaba para el Tabernáculo. En nuestro texto, se usa cuando el Señor dijo: En la
casa de mi Padre muchas moradas hay… voy, pues, a preparar lugar para vosotros.
Y también se usa cuando le dijo a Judas: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le
amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. Esta enseñanza nos desafía a cambiar:

● No se trata de mansiones en el cielo con el nombre de cada uno de nosotros.
● No se trata de casas de Infonavit que nos separan a los unos de los otros.
● No se trata de propiedad privada en el cielo.
● Se trata de la maravillosa experiencia de estar con Dios, “se trata de su casa”.
● Y se trata de una experiencia que disfrutaremos un día en el cielo, pero podemos

disfrutar desde ahora, porque como Él dijo: vendremos a él, y haremos morada con él.
¿Entendemos lo qué significa en términos de evangelización?

● Un cristiano es un tabernáculo de Dios.
● Es la presencia de Dios en la Tierra.
● ¿Puede haber algo más efectivo para proclamar la verdad, que la misma presencia de

Dios en la Tierra?
Así que: creer en el Gran Yo Soy, caminar con Él, es algo vigente, actual, vivo, cotidiano:

● No se trata de una meta del camino, sino el Camino mismo. La fe no es un conjunto de
señales para llegar, es llegar desde que decidimos seguirle. Es caminar con Él hacia
donde va.

● No se trata de doctrinas y creencias, se trata de tener una relación personal con la
Verdad que es Cristo.

● No se trata de la vida que un día lejano tendremos, sino de la Vida que ya tenemos
desde ahora.

Esto era algo que los discípulos debían saber para no turbarse ante el anuncio de su muerte.
Algunos cometen el error de ver en este discurso del Señor, una propuesta cristiana respecto al
transmigrar de esta vida a la otra. Recordemos que todas las religiones del mundo tienen una
narrativa respecto al viaje al lugar de los muertos.

● El gondolero que cobra una moneda para pasarte de un lado al otro.
● El alebrije que te cruza en sus lomos.
● El río que te convierte en gota que se mezcla y se pierde en el mar de la eternidad, etc.

Nuestro Señor no está hablando de un cruce de esta vida a la eternidad.
● Está hablando de la eternidad que se mete en nuestra vida presente.
● Está hablando del Reino de los Cielos en la Tierra.



● Está hablando de Dios habitando en nosotros.

Un hombre fue encontrado muriendo en la calle y llevado al hospital. Un sacerdote, capellán del
hospital, fue a visitarlo para darle aliento y le preguntó dos cosas, ¿hay alguien a quien
debamos llamar para que esté con usted en este momento?, ¿quiere que ore por usted para que
pueda ir con Dios? El hombre dijo: es muy poca y lejana la familia que me queda, no creo que
puedan acompañarme ahora, pero no se preocupe, no necesito nada. No estoy solo y no voy a ir
con Dios, porque Él ya está aquí conmigo. Durante muchos años Dios ha caminado conmigo, y
ha sido mi Padre, mi hermano, mi amigo, mi familia, mi todo. Solo seguiré estando con Él, pero
ahora de una manera más intensa. No tengo miedo, solo ansío el momento de mirarlo cara a
cara y recibir su abrazo.

Que no se turbe nuestro corazón,
El Gran Yo Soy está con nosotros.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 24 de marzo de 2024



Hasta que todos lleguemos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.
Efesios 4:13


